
Lo que no dicen los dirigentes del PNV 
IGNACIO ESCOLAR 

PÚBLICO, 4.03.09 

 

Dice el PNV que en Euskadi debe gobernar la lista más votada. Tiene 

donde dar ejemplo. Sin salir de Euskadi, en Guipúzcoa, gobierna la 

Diputación el PNV, a pesar de que el PSE fue la lista más votada. Lo 

mismo sucede en Álava, donde la Diputación Foral también está en 

manos del PNV, a pesar de que los nacionalistas fueron la tercera fuerza 

política, por detrás del PP y el PSE. 

 

Dice el PNV que la llegada de un socialista al palacio de Ajuria Enea 

creará “inestabilidad institucional”. Y su presidente, Íñigo Urkullu, insiste 

en que el respaldo del PP a la investidura del lehendakari López “no ha 

sido refrendado por la sociedad, aunque la suma de escaños sea 

suficiente”. Y conviene recordar que, en democracia no hay nada más 

refrendado que un escaño. Sí, es cierto que un voto en Álava vale más 

que un voto en Vizcaya, pues las tres provincias tienen los mismos 

diputados. Pero también un voto en Teruel vale mucho más que un voto 

en Madrid y hay partidos, como Izquierda Unida, que con casi un millón 

de votos sólo tienen dos diputados, mientras que otros, como el PNV, 

tienen seis con la tercera parte de votantes. Es discutible la validez de 

este sistema de reparto, pero tanto en el caso de Euskadi como en el 

sistema provincial español se pactó así por un motivo: representar la 

diversidad territorial sin que las mayorías de las grandes ciudades 

aplasten a las minorías. Y no se pueden criticar las reglas sólo cuando se 

pierde. 

 



Dice el PNV que el apoyo del PP a la investidura de López es algo que se 

había cocinado hace ya tiempo. Y olvida sus propios argumentos de hace 

cuatro años, cuando sus dirigentes se defendían de las críticas a los 

votos de PCTV que hicieron lehendakari a Ibarretxe con la lógica de que 

uno no escoge quién le apoya. 

 

Dice también el PNV que cómo puede gobernar el que no ha ganado. Y 

olvida otra vez que en 1986 fue un socialista, Txiki Benegas, quien ganó 

las elecciones y no pudo gobernar, pues no encontró lo que hoy tampoco 

tiene Ibarretxe: los apoyos necesarios. Porque por eso los vascos han 

votado un parlamento, y no un lehendakari. 

 


